
LA VIDA ES UN ETERNO

BATALLAR

Raúl Castro Ruz

Ofi cina de Publicaciones
del Consejo de Estado

La Habana, 2009



Grupo Creativo del Consejo de Estado

Consejo de Estado 

978-959-274-079-2

Ofi cina de Publicaciones del Consejo 

de Estado, 2009

Ofi cina de Publicaciones del Consejo 

de Estado de la República de Cuba. 

Calle 17, No. 552, esq. a D, Vedado, 

La Habana, Cuba.

Telf: (537) 855 5258 

Fax: (537) 837 5234

e-mail: palvarez@enet.cu

Diseño y realización:

Versiones taquigráfi cas:

ISBN

© Sobre la presente edición:



Discurso pronunciado 
por Raúl Castro Ruz en el Segundo Período

 de Sesiones de la VII Legislatura de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular

Entrevista realizada 
a Raúl Castro Ruz por la periodista 

Talía González Pérez

Discurso pronunciado 
por Raúl Castro Ruz en el acto 

por el aniversario 50 del triunfo 
de la Revolución

5

19

39





- 5 -

Discurso pronunciado por el Presidente 
de los Consejos de Estado y de Ministros 

de la República de Cuba, compañero 
Raúl Castro Ruz, en el Segundo Período 

de Sesiones de la VII Legislatura 
de la Asamblea Nacional del Poder 

Popular, en el Palacio de Convenciones, 
el 27 de diciembre de 2008, 
«Año 50 de la Revolución»

Compañeras y compañeros:
 Nos separan pocos días del fi nal de un año en que el país ha 

enfrentado retos difíciles. A los vaivenes de una economía mundial 
en declive sostenido, se han sumado fenómenos naturales cada vez 
más impredecibles y devastadores. En Cuba, el resto del Caribe 
y América Latina, se alternan sequías, huracanes e inundaciones 
de intensidad y frecuencia crecientes. 

Ha sido una nueva oportunidad para que millones de cuba-
nos saquen a relucir esa fi bra de quienes no se doblegan ante las 
difi cultades, por insuperables que puedan parecer. También se ha 
ratifi cado que cuando trabajamos unidos, de forma organizada 
y solidaria, se multiplican los frutos del esfuerzo y los recursos 
invertidos. 

La recuperación de los daños ocasionados por los tres úl-
timos huracanes, en general, marcha satisfactoriamente. Ya se 
aprecian los primeros resultados de la paulatina restauración de 
las producciones agropecuarias. También, se han hecho impor-
tantes inversiones para el equipamiento de brigadas que elevarán 
sustancialmente la capacidad de construcción de viviendas. Ya 
están en el país las primeras cuatro grandes brigadas destinadas al 
movimiento de tierra que demandan las nuevas urbanizaciones. 
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Por otra parte, se ha adquirido equipamiento y materiales para 
la construcción de carreteras, vías férreas y el restablecimiento 
de las redes eléctricas y de comunicaciones, lo que se ha logrado 
en plazos menores que en situaciones anteriores, aunque los daños 
fueron mayores. Son solo algunos ejemplos de cuánto se ha venido 
haciendo durante los últimos meses. 

No obstante, debemos estar conscientes de la magnitud de 
esta tarea, en particular, la recuperación de las viviendas. Hay más 
de 500 000 afectadas por los huracanes en el presente año en 35 
municipios, y en otros 12 se suman más de 70 000 dañadas por 
eventos meteorológicos de años anteriores. De todas ellas, aún 
resta por reparar o construir totalmente el 77%.

Me han asegurado que puede concluirse en tres años, pero 
seamos realistas y no nos engañemos, con un esfuerzo continuado 
pudiera necesitarse de tres a seis años.

Sin embargo, en medio de un ambiente de trabajo y sacri-
fi cio de la mayoría, algunos intentaron lucrar en medio de esa 
situación a costa de las necesidades de sus compatriotas. Reci-
bieron la respuesta fi rme de los órganos de Orden Interior, de la 
Fiscalía y los Tribunales, apoyados por la población a través de 
las organizaciones de masas. 

Debe quedar claro que no habrá retrocesos en el propósito 
de fortalecer la institucionalidad, la disciplina y el orden en todas 
las esferas del país, sin los cuales, sencillamente, no es posible 
avanzar. 

Los resultados económicos alcanzados en el presente año 
fueron abordados tanto en esta sesión plenaria como en los días 
previos. 

La realidad económica adversa, presente durante práctica-
mente todo el 2008, unida a las muchas horas que la dirección del 
país tuvo que dedicar a la búsqueda de las mejores alternativas 
para garantizar, pese a las difi cultades, la alimentación, la salud, 
la educación y la satisfacción de las demás necesidades básicas 
de nuestro pueblo, obligaron a situar en una segunda prioridad 
el estudio y la adopción de decisiones en asuntos también im-
portantes. 
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En otros se ha logrado avanzar, como en ir poniendo las 
tierras ociosas en manos de quienes puedan y estén dispuestos a 
hacerlas rendir frutos. Este es un frente decisivo en el que hay que 
estar alerta ante cualquier retraso o violación de lo establecido. 

Además, hay avances en el acopio y la distribución local 
de leche y del resto de los alimentos que es posible producir en 
el país; en la racionalización del transporte y su incremento, 
cuando ha sido posible; en la construcción de grandes obras 
hidráulicas, acueductos y sistemas de alcantarillado o la reha-
bilitación de los existentes en varias ciudades; el crecimiento 
sostenido del turismo y una modesta elevación de la sustitución 
de importaciones, por solo mencionar algunas de las más im-
portantes tareas.

Ello ha permitido afrontar mejor el crecimiento de los gastos 
como consecuencia de las pérdidas ocasionadas por los grandes 
fenómenos meteorológicos que nos afectaron, e incluso, en 
mayor medida, por el aumento descomunal, salvo oscilaciones 
coyunturales, de los precios de prácticamente todo lo que im-
portamos. 

En alimentos, por ejemplo, este año el país tuvo que pagar 
907 millones de dólares más que en el 2007, de esa cifra, cerca 
de 840 millones por incrementos de precios. Han bajado en las 
últimas semanas, pero lo han hecho aún más los de nuestros 
principales renglones exportables.

El precio promedio del níquel en el 2008 ha sido un 41% 
inferior al del 2007, y 80% menor que el récord que alcanzó en 
ese año. También han disminuido los del azúcar y los productos 
del mar, entre otros, que Cuba exporta. 

La crisis fi nanciera que estalló en los Estados Unidos ha 
evolucionado rápidamente hasta transformarse en la crisis 
económica global que el compañero Fidel pronosticó hace no 
menos de una década, la más profunda en casi 80 años. 

La realidad es que ningún Premio Nobel de Economía, 
ninguna escuela de pensamiento económico, ningún organismo 
internacional puede decir con certeza hasta cuándo y hasta dónde 
llegará. 
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El año próximo es, por tanto, de mucha incertidumbre en la 
economía mundial, y debemos estar preparados para enfrentar ese 
serio reto, que ya nos viene afectando de manera apreciable.

Pese a tantas difi cultades, la economía creció, aunque menos 
que lo planifi cado, en lo que infl uyeron de modo determinante, 
como mencioné anteriormente, las pérdidas ocasionadas por 
los huracanes, con un monto cercano a los 10 000 millones de 
dólares, es decir, alrededor del 20% del producto interno bruto 
del presente año.

Por su importancia, insisto en una idea que he expresado 
otras veces: nadie, ni un individuo ni un país, puede darse el lujo 
de gastar indefi nidamente más de lo que recibe por la venta de 
sus producciones o por los servicios que presta. 

El escenario desfavorable de la economía mundial, y nuestras 
propias difi cultades, exigen optimizar las posibilidades que nos 
brindan las relaciones económicas, mutuamente ventajosas, 
que venimos desarrollando con naciones amigas de todos los 
continentes, en especial, con la hermana República Bolivariana 
de Venezuela, impulsadas personalmente por su presidente, el 
compañero Hugo Chávez Frías.

Nuestro elemental deber es ajustar los gastos en divisas a 
los volúmenes que estamos en condiciones de ingresar. Es una 
batalla en que la victoria depende del incremento paulatino de 
las producciones destinadas a la exportación o que sustituyen 
importaciones con efi ciencia y ahorro, y de garantizar una mayor 
y mejor oferta de servicios a personas de otros países que, como 
el turismo y la salud, aportan considerables ingresos. 

Además de una necesidad imperiosa, constituye un deber 
elemental para con las futuras generaciones. No sería ético au-
mentar los gastos no productivos a costa de contraer deudas que 
tendrían que pagar nuestros hijos y nietos. 

En consecuencia, entre otras medidas, se decidió reducir en 
un 50% los gastos previstos en viajes al exterior de los organis-
mos, y lo mismo se ha indicado respecto al sector empresarial. 
El objetivo no es disminuir tareas ni gestiones necesarias, sino 
hacerlas con mayor racionalidad.
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No se trata de un cambio en la estrategia económica 
adoptada, al contrario, signifi ca ser totalmente consecuentes 
con ella. No se ha engavetado ninguno de los temas de los que 
he hablado en los últimos tiempos. En cada uno de ellos se han 
ido instrumentando las medidas parciales que han permitido las 
circunstancias, y se avanzará, sin apresuramientos ni excesos 
de idealismo, según se disponga de los recursos y concluyan los 
estudios necesarios. 

Estrechamente relacionado con lo anterior, debemos estar 
conscientes de que para ir resolviendo paulatinamente las dis-
torsiones existentes en el sistema salarial, hay que ir eliminando las 
gratuidades indebidas y los subsidios excesivos. De lo contrario, 
sencillamente las cuentas no cuadran. Dos más dos siempre 
suma cuatro, jamás cinco; hay que actuar con realismo y ajustar 
todos los sueños a las verdaderas posibilidades. Esto signifi ca 
cumplir con el principio socialista de que cada cual reciba según 
su trabajo.

Las gratuidades deben limitarse estrictamente a asegurar a 
todos los ciudadanos por igual cuestiones vitales como la edu-
cación, la salud, la seguridad y la asistencia social, que junto a la 
cultura y el deporte, para mantener incluso los niveles actuales, se 
requerirá producir más e incrementar los ingresos al presupuesto, 
pues los gastos crecen de año en año. La tarea es nada sencilla y 
se necesita de la comprensión y el apoyo de todos.

Un ejemplo de ello es lo que analizó el Consejo de Minis-
tros y lo que se informó a ustedes ampliamente ayer, en cuanto 
a eliminar la práctica de garantizar planes vacacionales, ofertas 
gastronómicas y otras, a precios altamente subsidiados, que se 
venían ofreciendo a cuadros, trabajadores destacados y otros 
sectores de la población. El costo anual en divisas por este con-
cepto era de casi 60 millones de dólares; tal vez un poquito más; 
si tenemos en cuenta la parte de subsidio que recibe el campismo 
pasa de 60 millones de dólares anuales. Este es el único país del 
mundo que hace eso.

Que se entienda bien, no se trata de si lo merecen o no quienes 
han disfrutado de esa posibilidad, ni de limitar el derecho a ir a 
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esos centros, sino de si resulta racional mantener una forma de 
estímulo que representa tan alto costo, en las difíciles circunstan-
cias actuales o en cualquier otra.

Es sabido que la gran mayoría de las personas no aprecia 
justamente una gratuidad o un elevado subsidio generalizado, 
como parte de la retribución que recibe, en la que solo considera 
el salario. 

Ayer discutimos ampliamente este tema. Tiene otras muchas 
facetas, las cuales seguiremos discutiendo, y lo advertimos sin que 
nos tiemble la voz, que deben ser analizadas para, paulatinamente, 
irlas eliminando, junto con el proceso de darle el verdadero valor 
al salario. No hay otra solución.

La prioridad de otros asuntos nos impidió concluir los estudios 
y presentar a esta sesión de la Asamblea la nueva composición del 
gobierno. Por tanto, solicitamos a ustedes aplazar esta decisión, 
lo que no implica que puntualmente, como se ha venido haciendo, 
se realicen otros cambios en el transcurso del 2009.

Estos temas están íntimamente vinculados con las transfor-
maciones estructurales y de concepto que deben ser sometidas a 
la consideración y aprobación del VI Congreso del Partido.

Por ejemplo, se encuentran en una etapa muy avanzada los 
estudios para la creación de la Contraloría General de la República, 
como un órgano jerárquicamente superior a los organismos de la ad-
ministración central del Estado que estaría subordinado directamente 
al Consejo de Estado, y tenemos el propósito de presentar dicha 
propuesta en el próximo período de sesiones de la Asamblea.

El proyecto concibe que este órgano asuma las funciones del 
actual ministerio de Auditoría y Control, a las que se agregan 
otras, pues se prevé otorgarle más facultades que las que suele 
tener en determinados países, limitadas fundamentalmente al 
control de los fondos públicos.

Dicho en pocas palabras, aspiramos a que contribuya de 
manera decisiva a fortalecer la exigencia en el cumplimiento 
estricto del deber por todas las estructuras de dirección, sin su-
plantar en sus responsabilidades a los ministros ni a ningún otro 
funcionario. 
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Incluso, en los casos en que detecte la ausencia de normas o 
regulaciones, promoverá que sean elaboradas y presentadas ante 
las instancias correspondientes. En muchos lugares, esa situación 
está presente tanto en la empresa como en la nación.

¿Dónde está escrito cuáles son los deberes, cuáles son las 
funciones, por las cuales ustedes tienen que dirigir su trabajo y 
realizar las exigencias en el cumplimiento del deber de cada uno 
que mencionaron aquí varios diputados refi riéndose a temas muy 
concretos? Ausencia total de normas o regulaciones.

Esta Contraloría General de la República velará, además, por 
eso, y le amplío el concepto, porque ya es hora de que muchos 
empecemos a ver qué falta por regular dentro del área de trabajo 
de cada cual.

Todo requiere regulación como guía sobre la cual basar el 
trabajo.

Exigir conlleva controlar, educar, orientar, prevenir y hacer 
cumplir lo dispuesto, pero eso que tiene que hacerse cumplir, lo 
dispuesto, tiene que estar escrito, no es por lo que se le ocurra a 
cada cual. Si llegado el momento hay que sancionar a alguien, no 
podemos limitarnos a los comisores directos de las violaciones. 
Debe incluir también a los que con su actuar negligente propi-
cian o permiten su ocurrencia, es decir, los llamados responsables 
colaterales, que son precisamente los que no exigen.

Durante muchos años he meditado sobre estas cuestiones, en 
primer lugar analizando críticamente mi propio trabajo y, también, 
el de los demás. He llegado a la conclusión de que uno de nuestros 
problemas fundamentales es la falta de exigencia sistemática a 
todos los niveles. Observen, mediten, miren hacia un lado, miren 
hacia el otro y también mírense hacia adentro. 

Hay que estar siempre dispuesto a buscarse problemas y a 
enfrentar incomprensiones. Dirigir es en primer lugar saber exigir, 
desde la base hasta los niveles superiores.

No se puede dirigir y controlar y, a la vez, ser tolerante; desem-
peñar el papel del «buena gente» como suele decirse popularmente. 
De ahí los diversos califi cativos, por lo regular denigrantes, que les 
endilgan a cuantos actúan como realmente debe hacerse. 
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Tampoco es posible dirigir sin dominar las disposiciones y 
documentos rectores de nuestro trabajo. No estamos acostumbrados 
a regirnos por los documentos, y cuando aparece uno, le vemos el 
título y allá va a dormir a las gavetas. Hay que regir, se rige el trabajo 
por documentos rectores, aprobados en los niveles correspondientes, 
preferiblemente discutidos de manera democrática, con la partici-
pación de todos los que deben participar y de los que deben hacerlo 
cumplir. 

En muy pocas instituciones de este país –las hay, muy pocas– 
está regulado desde que usted ingresa hasta la forma en que lo 
tienen que enterrar, si muere en ese organismo, y qué se hace en 
cada caso. Cito esos dos extremos. Pero hay otros donde no se 
rigen por nada, y es muy común la violación inconsciente –y como 
cosa natural– de regulaciones ofi ciales y de leyes de la república, 
de este propio Parlamento, y no pasa nada.

Decía que tampoco es posible dirigir sin dominar las disposi-
ciones y los documentos rectores de nuestro trabajo.

Lamentablemente, no todos tienen el hábito de estudiarlos ni 
consultarlos con la periodicidad requerida, que es la única forma 
de aplicarlos de manera consecuente. 

La Contraloría no va a eliminar por sí sola estos problemas, que 
provienen de vicios enraizados –tan enraizados como el marabú; pero 
el marabú se arranca, el marabú se quema, y sobre la tierra que hoy 
es protegida por lo menos por el marabú, pueden producirse frutos 
útiles para el país–, pero contribuirá –me refi ero a la Contraloría– a 
la batalla que estamos librando contra ellos, con el apoyo de otros 
organismos, particularmente de la Fiscalía General de la República, 
y junto al Partido y otras instituciones no estatales que representan 
en su conjunto a toda la sociedad. Daremos el máximo de apoyo 
a ese empeño, paso a paso y sin extremismos, pero de forma cada 
vez más rigurosa y enérgica. Mediten sobre estas cuestiones que 
acabo de decirles y observen.

En la anterior sesión de la Asamblea nos concentramos en dos 
temas principales: la nueva Ley de Seguridad Social y la necesidad 
de incrementar la incorporación al trabajo, su productividad y 
efi ciencia. 
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Coincido con las opiniones vertidas durante la sesión: hemos 
aprobado una Ley de Seguridad Social justa, respetuosa de los 
intereses de los trabajadores y que, a su vez, tiene en cuenta las reali-
dades económicas y demográfi cas del país. 

Como ha informado nuestra prensa, el 2008 va a concluir 
con un ligero aumento de la natalidad respecto a años anteriores, 
pero esto no signifi ca todavía un cambio en la tendencia sostenida 
al incremento de los ciudadanos de edad avanzada respecto a los 
más jóvenes, con la consiguiente disminución progresiva de la 
población laboralmente activa. 

Son razones insoslayables y muy difíciles de revertir, que 
imponen la necesidad de aumentar la edad de jubilación, y así 
lo ha comprendido la gran mayoría de nuestros trabajadores, 
después de profundas discusiones en que se escuchó y se tuvo en 
cuenta la opinión de todos. 

El pasado mes de junio hicimos un llamado a la reincorpo-
ración a las aulas de maestros y profesores jubilados o que habían 
dejado de impartir clases por diversas razones. La respuesta ha 
justifi cado nuestra expectativa. Nos satisface felicitar a los 7 000 
educadores que respondieron, y hoy aportan su experiencia y sus 
conocimientos en los diferentes niveles de enseñanza, en particular 
la primaria, media y preuniversitaria, donde se presenta el mayor 
défi cit de docentes.

Ha sido un refuerzo muy importante para el abnegado e 
insustituible destacamento que constituyen nuestros educadores. 
Así lo demuestran los otros 9 000 que han rebasado la edad de 
jubilación y continúan en sus puestos. Esta tarea no concluye 
aquí, sobre todo, en las provincias que han obtenido hasta ahora 
menores resultados.

Igual ocurrió anteriormente con los más de 1 600 ingenieros, 
técnicos de nivel medio y obreros califi cados, que ya estaban 
en retiro y se reincorporaron a las FAR, gran parte de ellos 
para participar en la importante tarea de la modernización de 
nuestro armamento y otros medios de la defensa, tema del que 
hablé en la anterior sesión de la Asamblea; 1 600 retirados 
volvieron.
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Son ejemplos que demuestran que nuestro pueblo siempre 
responde cuando se trabaja seriamente, con argumentos sólidos 
y una correcta organización. 

En esa ocasión, también hablé de que cada provincia debe 
garantizar, además de los profesores que requiere, los construc-
tores, policías y el resto de la fuerza de trabajo hoy defi citaria. 
Algo se ha avanzado. En el primer semestre ingresaron a cursos de 
formación como policías, 867 jóvenes de la capital de la república, 
e, igualmente, está cubierta la matrícula de los que comenzarán 
a prepararse en febrero del 2009. Las provincias más atrasadas 
son Matanzas y La Habana.

En la próxima sesión de la Asamblea, volveré a recordarlo 
para que no se nos olvide. 

En cuanto a los constructores, debo decir que la respuesta es 
muy, muy insufi ciente en este sector clave para el desarrollo del 
país en todos los aspectos, hasta para las miles de viviendas que 
tenemos que construir. Veremos qué podemos hacer.

Son pasos dentro del conjunto de medidas que habrá que 
continuar adoptando, hasta que trabajar constituya realmente 
algo vital para todos. Dicho más claro: que las personas sientan 
la necesidad de trabajar para satisfacer sus necesidades, indepen-
dientemente de la conciencia de todo ciudadano honesto sobre 
este primordial deber. 

No nos engañemos más; si no hay la presión, si no existe 
la necesidad de trabajar para satisfacer mis necesidades, y me lo 
están dando gratis por aquí o por allá, nos quedaremos sin voz 
llamando al trabajo. Esa es mi forma de pensar y, por eso, todo 
lo que estoy proponiendo va en gran parte encaminado hacia ese 
objetivo. No nos engañemos. 

Compartimos la preocupación de muchos compatriotas 
respecto a individuos que no aportan a la sociedad, pero debe-
mos estar conscientes de que son problemas que no resuelve 
una disposición, ni siquiera una ley. Requieren un enfoque que 
integre acciones políticas, económicas, legales y administrativas, 
y, sobre todo, lo que les acabo de decir: que sientan la necesidad 
de trabajar.
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En las relaciones internacionales son considerables los éxitos 
del país. Hemos cumplido cabalmente con nuestra responsabilidad 
como Presidente del Movimiento de Países no Alineados, hoy más 
activos y cohesionados. En la ONU fue aprobada la resolución 
contra el bloqueo por décimo séptima ocasión consecutiva. Hace 
pocos días en Brasil, la Cumbre del Grupo de Río recibió con 
una ovación el ingreso de Cuba como miembro pleno e, igual-
mente, fueron escuchadas con respeto y atención las valoraciones 
de nuestro país por los mandatarios asistentes a las cumbres de 
América Latina y el Caribe sobre Integración y Desarrollo, y del 
Mercado Común del Sur.

Las naciones de nuestro subcontinente han pasado de las 
peticiones a la exigencia en cuanto al cese de las agresiones contra 
Cuba por parte de los Estados Unidos, tanto en eventos multi-
laterales como de forma individual por un número creciente de 
gobiernos y parlamentos. 

Ejemplo de esa transformación es el pronunciamiento contra 
el bloqueo adoptado de forma unánime en la Cumbre de América 
Latina y el Caribe sobre Integración y Desarrollo.

En el año continuamos batallando sin descanso por el regreso 
a la Patria de nuestros Cinco Héroes. Renovamos ante sus familiares 
y el pueblo, el compromiso de no desmayar jamás en ese esfuerzo 
hasta que regresen a su patria (aplausos prolongados). 

La inmediata e importante ayuda recibida tras el paso de 
los huracanes, junto a los incontables mensajes de solidaridad y 
aliento, son gestos que aprecia y agradece nuestro pueblo, a la 
vez que otra muestra palpable del respeto y el cariño que Cuba ha 
sabido ganarse con su actuación siempre vertical y de principios 
en sus relaciones con el resto de los países, y su cooperación 
solidaria y desinteresada en incontables campos, especialmente 
en los de la salud y la educación. 

Vivimos un momento histórico radicalmente diferente, muy 
diferente al de aquellos años en que los gobiernos de América 
Latina, salvo muy contadas y honrosas excepciones, se plegaban 
en bloque de manera sumisa a los dictados de Washington para 
aislar a Cuba. Hoy estamos cosechando los frutos de una política 
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exterior fi rme, solidaria y basada en principios inviolables, conce-
bida y llevada a la práctica por el compañero Fidel durante casi 
cinco décadas, aun en las más difíciles circunstancias.

Fuimos anfi triones en el año que concluye de importantes 
reuniones internacionales, la más reciente, la Tercera Cumbre 
Cuba-CARICOM, efectuada a comienzos de diciembre en San-
tiago de Cuba con excelentes resultados, y a la que por primera 
vez asistieron todos los mandatarios de los países que integran la 
Comunidad del Caribe. Además, hemos tenido el honor de recibir 
a numerosos jefes de Estado y de gobierno, y a personalidades 
de la política, la economía, la religión, la ciencia y la cultura de 
todos los continentes. 

Hace 50 años, por estos días, el Ejército Rebelde, en estrecha 
coordinación con los combatientes de la lucha clandestina, obtenía 
sus grandes y decisivas victorias fi nales a lo largo y ancho del país. 
No transcurrió una semana, y ante el empuje de la Revolución, se 
desplomó la tiranía fruto del golpe de Estado que casi siete años 
antes terminó de sumir al país en la tragedia. 

El triunfo en nuestra última guerra de liberación llegó exacta-
mente cinco años, cinco meses y cinco días después del heroico 
intento de «tomar el cielo por asalto» en Santiago de Cuba y 
Bayamo, el 26 de julio de 1953. 

La victoria del 1ro de Enero no marcó el fi nal de la lucha, sino el 
inicio de una nueva etapa caracterizada por la cada vez más masiva 
y consciente participación del pueblo, en la que no ha habido un 
minuto de tregua durante el medio siglo transcurrido. Así han 
sido también estos últimos 12 meses, especialmente intensos y 
complejos, a los que hemos pasado balance. 

Por eso, concluyo deseándoles a ustedes y a todos nuestros 
compatriotas, para el año 2009, salud y mucha energía. Vamos 
a necesitar de ambas, como he dicho otras veces, ¡trabajo hay 
de sobra!

Los revolucionarios cubanos podemos mirar hacia el pasado 
con la frente en alto y al futuro, además, con la misma confi anza 
en nuestra fuerza y capacidad de resistir.
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Felicitémonos todos por el aniversario 50 del triunfo de la 
Revolución, en primer lugar, a su Comandante en Jefe Fidel Castro 
Ruz (aplausos prolongados y exclamaciones), quien nos ha ido 
conduciendo, ayer, hoy y siempre, ¡de victoria en victoria! 

Muchas gracias.

(Ovación y exclamaciones de Viva Raúl)





- 19 -

Entrevista realizada al Presidente 
de los Consejos de Estado y de Ministros 

de la República de Cuba, General 
de Ejército Raúl Castro Ruz, por la periodista 

Talía González Pérez, del Sistema 
Informativo de la Televisión Cubana, 

el 31 de diciembre de 2008, 
«Año 50 de la Revolución»

 

 
Durante los primeros días del triunfo de la Revolución Cubana 

el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, expresaba al pueblo que 
aunque la Revolución había triunfado, nadie debía imaginar 
que en lo adelante todo sería más fácil, sino que en lo adelante 
tal vez todo sería más difícil. ¿Cuán difícil han sido estos 50 años 
para construir una Revolución socialista frente a las agresiones 
imperialistas y el complejo panorama internacional?

La frase del Comandante en Jefe, que fue pronunciada el 8 de 
enero de 1959, al llegar a la capital, en el antiguo campamento 
de Columbia, el principal cuartel de la dictadura, la recuerdo con 
toda nitidez, porque me causó una gran impresión de cómo él veía el 
futuro, y más ahora a los 50 años, por la certeza conque lo previó. 

Aquella idea advertía: «La tiranía ha sido derrocada. La ale-
gría es inmensa. Y, sin embargo, queda mucho por hacer todavía. 
No nos engañamos creyendo que en lo adelante todo será fácil; 
quizás en lo adelante todo sea más difícil».

Y así ha sido, desde sus inicios. Con las primeras medidas que 
se tomaron en defensa de la Revolución, la captura y el juicio de 
los peores asesinos y torturadores de la tiranía, empezó una con-
frontación con los medios en manos de las fuerzas dominantes del 
continente y del planeta, o parte del planeta en ese momento. 
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Recuerdo la campaña gigantesca que se montó en los 
primeros meses del triunfo de la Revolución. No pasó mucho 
tiempo, la Revolución ya estaba en marcha. El 17 de mayo, 
habían transcurrido cuatro meses y medio del triunfo de la 
Revolución, y se produce la aprobación, en la Comandancia 
de la Plata, por el propio Fidel, en la Sierra Maestra, donde 
fue el Consejo de Ministros, de la primera Reforma Agraria. 
Esa ley afectó muchos intereses norteamericanos, ya que eran 
los dueños de las mejores tierras, de las que se habían apropiado 
fundamentalmente con las ventajas que les daba la ocupación 
del país, a fi nes del siglo xix y comienzos del siglo xx, donde se 
dio el caso que simbólicamente pagaron hectáreas de magnífi ca 
tierra a 10 centavos de dólar y, como es natural, fue la primera 
seria afectación que sufrieron sus intereses al recuperar Cuba esa 
riqueza fundamental que es la tierra.

Considero que esa medida signifi có algo parecido al Rubicón 
de la Revolución Cubana. El Rubicón era un río que marcaba la 
frontera entre Italia y la provincia romana de la Galia Cisalpina. 
Cuando Julio César decidió cruzarlo, después que el Senado 
romano le prohibiera entrar en Italia con su ejército, se hizo fa-
mosa la frase: «Cruzó el Rubicón»; o sea, que tomó una decisión 
irreversible. Y fue el Rubicón al afectarse esos intereses nortea-
mericanos y desatarse, con toda virulencia, la lucha de clases y 
la agresividad del imperialismo contra Cuba.

Puede decirse que fue el primer paso importante, después 
vinieron otros. 

Las constantes agresiones, el golpe que nos daban al ne-
garse a refi nar el petróleo que compramos en la Unión Soviética 
más barato, la advertencia de que tenían que refi narlo, que era 
una obligación de ellos, su insistencia en negarse, la decisión de 
nacionalizar sus refi nerías, y así, sucesivamente, iniciaron un 
proceso de golpes y contragolpes. Un paso muy importante, fue 
en aquel verano de 1960, consecuencia de esa lucha en la cual 
no nos podíamos detener o era derrotada la Revolución, la 
nacionalización de todas aquellas grandes empresas norteameri-
canas. Aprovechamos un congreso de jóvenes latinoamericanos 
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que se celebraba en La Habana, y en el antiguo estadio del Cerro, 
donde hoy está el Latinoamericano, se improvisó una actividad. 
Recuerdo que pusimos una pequeña tribuna, en la que apenas 
cabían algunas decenas de compañeros, por allá por el center 
fi eld, y entre jóvenes latinoamericanos y cubanos, y una gran 
población de trabajadores y pueblo en general, Fidel proclamó 
la nacionalización de todas esas empresas.

No se puede decir que el tránsito de un sistema social a otro 
se produzca en un día, es imposible; es un proceso de muchos 
pasos, que concluye con el predominio de los bienes de produc-
ción en manos mayoritarias de la población. 

En el caso de Cuba, si hay un día que se puede proclamar, 
como tal, es precisamente ese, por el peso que tuvo en la economía 
el conjunto de todas esas propiedades que pasaron, de propiedad 
particular norteamericana, a propiedad de todo el pueblo, a través 
del Estado cubano recién surgido.

Durante ese tiempo, en 1960, se empiezan a desatar las ban-
das contrarrevolucionarias que se hicieron fuertes en las montañas 
del Escambray; aunque lo intentaron en las diferentes provincias, 
sobre todo, las que tenían sistemas montañosos.

Hay que tener en cuenta que el gobierno del presidente es-
tadounidense, Dwight Eisenhower (1953-1961), ya en su etapa 
fi nal, había producido la invasión de Guatemala en 1954 –siete 
años antes–; la Guatemala progresista de Jacobo Arbenz, coronel, 
persona honesta, que llegó a la presidencia por la vía de las elec-
ciones, y ante la miseria de la gran masa de indios y de campesinos 
guatemaltecos, hizo una pequeña reforma agraria –digo pequeña, 
si la comparamos con el alcance y la profundidad que tuvo la 
nuestra–, eso fue sufi ciente para que condenaran a muerte, su 
proceso revolucionario. Eisenhower, John Foster Dulles, su secre-
tario de Estado, y el hermano de este último, Allan Dulles, quien 
era jefe de la CIA, tomaron tal decisión.

Fue una invasión más pequeña que la de Girón, fue por tierra, 
no hubo resistencia, vaciló el presidente Arbenz, no armó al pue-
blo que estaba decidido a luchar, según las manifestaciones que se 
observaban. Nosotros pudimos seguir esa situación por la prensa 
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que nos llegaba al presidio de Isla de Pinos, donde desde hacía un 
año estábamos presos por el ataque al cuartel Moncada.

En los primeros años del triunfo de la Revolución Cubana, 
ese era el trío que decidía todavía la política en Estados Unidos, 
(Eisenhower, los hermanos Foster y Allan Dulles), aunque ya 
contando o por lo menos compartiendo la información con la 
futura administración que ya había sido electa, encabezada por 
John F. Kennedy (1961-1963). 

Es por ello que durante el año 1960 planifi can dicha operación, 
la aceleran, porque ya sabían que estábamos preparando pilotos 
para aviones Migs en los países socialistas, y querían acelerarla, 
y se percataron de que estábamos adquiriendo armamentos para 
fortalecer la defensa de la Revolución.

No obstante, concluye el mandato de Eisenhower, del Partido 
Republicano, y a partir del 20 de enero de 1961 asume la presi-
dencia de Estados Unidos, el demócrata John F. Kennedy.

Hay que decir, antes de continuar esta fase, que Foster Dulles 
–el secretario de Estado de Eisenhower– era abogado de la United 
Fruit Company, que fue la que estimuló y apoyó, fundamen-
talmente, la intervención en Guatemala; eran los dueños de las 
grandes plantaciones bananeras y de otras propiedades en ese país, 
al igual que en otras repúblicas centroamericanas. United Fruit 
Company era la misma que en Cuba tenía otro nombre: United 
Sugar Company, allá banano, aquí azúcar. Les dio resultado la 
aventura del año 1954 contra Guatemala e intentaron hacer 
igual, con un poco más de fuerzas, más aviones, barcos, porque 
somos una isla y tenían que ser transportadas en barco las fuerzas 
invasoras, pero fueron los mismos, y por los mismos intereses, 
que organizaron la agresión de Playa Girón, mucho antes de que 
aquí ni se hablara de socialismo.

El 2 de enero de 1961, utilizando de pretexto el discurso 
de Fidel el 1ro de enero en la Plaza de la Revolución, deciden 
romper las relaciones diplomáticas con Cuba. Era un pretexto, 
ya Playa Girón estaba planifi cada. La agresión a nuestro país 
estaba decidida antes de proclamarse el carácter socialista de la 
Revolución Cubana que, como sabes, fue el 16 de abril de 1961, 
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lo que demuestra que venían creando las condiciones para ya no 
tener relaciones diplomáticas y agredirnos.

Kennedy, a los dos meses y medio de asumir la presidencia, 
lanza la invasión de Playa Girón, empezando con los bombardeos 
del 15 de abril.

Ese es un ejemplo de por qué yo digo –uno de los tantos– que 
en Estados Unidos hay un solo partido. En esa ocasión, la invasión 
la planifi caron los republicanos y la ejecutaron los demócratas. 
Eso es como si en Cuba existieran dos partidos: uno lo dirige 
Fidel y el otro Raúl, con pequeños matices de diferencia, pero es 
lo mismo.

Hay que decir que en esta operación de Playa Girón hubo un 
joven y prometedor ofi cial de la CIA, que se ocupó del reclutamiento 
de la mayoría de los mercenarios que fueron alistados en la Florida 
fundamentalmente y trasladados después a Centroamérica para su 
entrenamiento y siguiente partida hacia Cuba. Ese joven ofi cial, 
quien posteriormente fue jefe de la CIA, y más adelante presidente 
de Estados Unidos, se llama George H. Bush (1989-1993), en este 
caso, el padre del actual mandatario George W. Bush (2001-2009) 
–para que vean que todo es el mismo poder, una misma elite que 
se alterna en el poder, según las circunstancias.

Cuando Playa Girón estábamos alfabetizando el país. Ya 
a las bandas contrarrevolucionarias se les había dado un golpe 
poderoso con la movilización de decenas de miles de obreros, 
fundamentalmente, de la capital, para lo que se llamó la Limpia 
del Escambray, y ellos estuvieron pensando desembarcar por 
Trinidad y, si fracasaban, se encontraban a un paso prácticamente 
del macizo mal llamado del Escambray, su verdadero nombre es 
Guamuhaya.

Como se les dieron esos golpes en el año 1960, estudiaron 
entonces la variante de Playa Girón, que no es mala, es el hu-
medal más grande del Caribe –del Caribe insular me refi ero–, 
difíciles sus accesos, una carretera que atraviesa la ciénaga, 
la principal vía de comunicación, donde en un lugar llamado 
Pálpite, en medio de la misma, donde hay un poco más de tierra 
fi rme, lanzaron sus paracaidistas, y la ofensiva tuvimos que 
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hacerla en fi la india; los tanques, la artillería, los soldados, las 
tropas no se podían desplegar, y esa es una de las causas de que 
tuviéramos más bajas que los agresores.

Es conocida la advertencia de Fidel y la orden de liquidar la 
invasión en 72 horas. Había que liquidarla en 72 horas, porque se 
previó, con mucha lucidez por parte de Fidel, que si no lo hacía-
mos así, una vez que consolidaran su cabeza de playa, hubieran 
trasladado hacia allí al gobierno títere, que ya tenían formado, 
encabezado por Miró Cardona, en una base militar norteameri-
cana en la Florida.

Consolidada la cabeza de playa, el gobierno títere ya en tierra 
fi rme, reconocido por Estados Unidos, reconocido por la OEA, a la 
que le pedirían ayuda inmediatamente, y los barcos norteamericanos 
ya a la vista, era fácil, era lógico el desembarco de esas tropas 
para apoyo de los mercenarios. Por eso, esta invasión se produce 
en 1961. 

Y dando un salto operativo, como decimos los militares, 
cuando en enero de 1962, bajo el dictado del gobierno de Esta-
dos Unidos, nos expulsaron de la OEA, y todos los países lati-
noamericanos, con la honrosa excepción de México, rompieron 
relaciones diplomáticas con Cuba. El país que ha sido agredido 
unos meses antes cuando Playa Girón, ahora es expulsado de la 
OEA, bajo las indicaciones de Estados Unidos ante su ministerio 
de colonias, como le llama el canciller Roa. 

¿Por qué era eso? Porque una vez derrotados en Girón, 
los Kennedy, la administración norteamericana y el sistema no 
resistían esa afrenta, esa humillación, esa derrota por un país 
pequeñito frente a su poderío, y ya esa expulsión de la OEA 
era creando las condiciones. Como antes los yankis hicieron, 
que rompieron relaciones en enero para tener las manos libres 
y atacarnos en abril en Girón, la OEA nos expulsa en enero por 
ser incompatible nuestro sistema con su «sistema democrático». 
El objetivo era la invasión directa, probablemente, el mismo año 
1962, que solo se pudo impedir por la presencia de los cohetes 
nucleares soviéticos en Cuba; de lo contrario, hubiéramos sido 
invadidos. Había quien tenía dudas si eso iba a ser cierto o no, 
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las dudas se esfumaron años después; con la desclasifi cación de 
documentos secretos, era evidente que ya estaban preparando la 
agresión.

Señalo solo los aspectos más visibles, más sonados, más im-
portantes de aquellos años. Fueron cinco o seis años muy duros. 
El bloqueo ya estaba andando; pero existía la Unión Soviética 
bajo la dirección del Partido Comunista soviético y de Jruschov, 
que tuvieron una actitud muy positiva y desempeñaron un papel 
muy importante para el hecho de que pudiera subsistir y resistir 
la Revolución. Fuimos dotados con una buena cantidad de ar-
mamentos de todo tipo, hasta lograr la fortaleza con la que hoy 
contamos desde el punto de vista militar.

Es decir, que viene Girón, viene el acuerdo entre dos presi-
dentes, uno asesinado y el otro destituido, acuerdo verbal de la 
retirada de los cohetes con el compromiso de no agredir a Cuba; 
pero entonces surge la Operación Mangosta, dirigida por el 
hermano del presidente, o controlada, supervisada, por Robert 
Kennedy, procurador del gobierno norteamericano, que también 
tuvo participación en los contactos que hizo con la mafi a nortea-
mericana para los conocidos y ya investigados planes de atentados 
a Fidel, de los tantos que planifi caron. 

Fueron cinco años de constante lucha interna; miles los 
muertos y heridos, víctimas del terrorismo de Estado, orientado, 
organizado y dirigido por Estados Unidos. 

Crearon entonces en Miami un centro de la CIA, el más 
grande que existía después de sus ofi cinas centrales que están 
en Langley. Cientos de ofi ciales de la CIA dirigiendo las activi-
dades contra Cuba, primero de Girón y después de la Operación 
Mangosta; solo fue superado ese centro por el que años después 
establecieron en Saigón, la ciudad hoy llamada Ho Chi Minh, 
en el sur de Viet Nam, cuando la agresión a ese país, un centro 
muy grande de la CIA; solo ese superó el que hicieron en Miami 
para luchar contra nosotros. 

Llegó a haber, como se sabe, 179 bandas contrarrevolu-
cionarias armadas en todo el país de diferentes tamaños, a veces se 
unían, daban un golpe, se volvían a fragmentar; en dos ocasiones 
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estuvieron en las seis provincias del país, antes de la actual división 
político-administrativa, incluso, en el sur de La Habana, que era 
una sola provincia. 

Fueron seis años, creo que hasta por allá por el año 1965 
o enero de 1966, que aniquilamos la última banda de aquella 
etapa; después surgieron algunas, en diferentes períodos, que 
eran eliminadas rápidamente. Se fue fortaleciendo la Revolución, 
existían las milicias campesinas, compañías serranas. 

Como te decía, fue en el Escambray donde único alcanzaron 
fuerza. Oriente era un lugar muy peligroso, era la provincia más 
grande, hoy son cinco provincias, la zona más montañosa, donde 
existía una base norteamericana; y allá por los años 60, Fidel me 
dijo, cuando empezó a complicarse la situación: «Mira, vete para 
Oriente y yo me hago cargo del Ministerio de las Fuerzas Arma-
das con el Jefe del Estado Mayor» –que era Sergio del Valle, ya 
fallecido–, «vete para allá, ve organizando el Ejército Oriental, 
que si salvamos Oriente, salvamos a la Revolución», es la con-
fi anza que él tenía por la fuerza de Oriente, la importancia de 
Oriente, y en los propios orientales, esa confi anza que siempre 
hemos tenido, su tradición de lucha. Y así fue, yo estuve año y 
medio allí, fundé el Ejército Oriental, periódicamente venía a La 
Habana, participaba en las reuniones más importantes, y poste-
riormente Fidel, igual que mandaba al Che para Pinar del Río, 
a Almeida para el Centro, a mí me mandaba para Oriente cada 
vez que había una crisis de este calibre, de esta magnitud: Crisis 
de Octubre, Girón; pero en esta ocasión que te dije estuve más o 
menos año y medio allí. 

Eso, junto con el bloqueo, los sabotajes permanentes, yo he 
narrado que a veces llegaba al Ministerio de las Fuerzas Arma-
das y venían cuatro o cinco ayudantes, que eran enlaces con los 
diferentes territorios, ejércitos y regiones del país, y para andar 
más rápido no me hacían informes, venían con un listado de lo 
que había acontecido en las últimas 24 horas, o por lo menos las 
últimas 12 horas de la noche anterior: decenas de casas de curar 
tabaco incendiadas en Pinar del Río, tantas decenas de cañaverales 
ardiendo en todo el país, según la época del año; tantos com-
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bates librados, tantas bombas en ciudades y otros lugares, tantos 
sabotajes a tendidos eléctricos. A veces yo les decía: «Díganme 
lo más importante», y eso fue, con mayor o menor intensidad, 
durante cinco o seis años. 

Es un botón de muestra de una época de mucha actividad, 
de mucha agresividad del enemigo, pero con mayor o menor in-
tensidad, esa ha sido la lucha durante estos 50 años. El daño ha 
sido grande, pero también las ventajas han sido grandes. 

¿A partir de ese recorrido histórico, cómo defi niría la partici-
pación del pueblo para enfrentar todas estas agresiones durante 
este medio siglo?

Te diría que estos 50 años fueron de resistencia, los años 
de la subsistencia, los años de la fi rmeza del pueblo, los que nos 
mantuvimos fi rmes, que es la inmensa mayoría del país. 

Después, vino el gran golpe de la disolución del campo 
socialista, muy especialmente de la Unión Soviética, con el que 
teníamos el 85% del intercambio comercial, donde el Producto 
Interno Bruto, que es el valor de toda la producción de un 
país, cayó un 33%; el transporte colapsa, empieza a colapsar 
todo –menos mal que teníamos en los almacenes bastantes 
piezas de repuesto– y se empezó un nuevo período al que Fidel, 
10 años después de haber comenzado este Período Especial 
–es un término que usábamos los militares en la planificación 
para en caso de guerra; la economía pasaba a un Período 
Especial, por eso se usó ese término–, calificó como la época 
más gloriosa de estos 50 años de Revolución. ¿Por qué? Por 
la resistencia del país.

No podemos olvidar actos terroristas y crímenes como el del 
avión de Barbados; no podemos olvidar asesinatos de nuestros 
adolescentes alfabetizadores en las montañas por aquellas ban-
das que actuaban en los primeros años. Así sucesivamente, 
no podemos olvidar las cifras de esas víctimas mortales, que 
en estos 50 años suman 3 478 y los condenados de por vida a 
incapacidades que alcanzan el número de 2 099. 
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No podemos olvidar los 101 niños muertos cuando el dengue 
hemorrágico. Según organizaciones internacionales de salud re-
sulta imposible por causas naturales lo ocurrido en Cuba, donde 
en pocas horas hubo que ingresar a 344 203 personas afectadas, 
dándose el caso verdaderamente récord de 11 400 nuevos enfer-
mos reportados en un solo día, el 6 de julio de 1981.

Son cuestiones que pasan así, como una película rápida por la 
mente, sobre todo, en esta fecha de hoy, en que hace 50 años que 
se rinde a Fidel el ejército de Batista, las guarniciones que estaban 
en Santiago, los momentos que estábamos viviendo hace 50 años; 
el 1ro de enero, donde pudimos presenciar cómo se desmoronó 
ese ejército, fundado por los norteamericanos cuando disolvieron el 
ejército mambí a fi nes del siglo xix y a comienzos del siglo xx, esa 
Guardia Rural que nos dejaron como herencia, ese ejército instruido 
por ellos, que fueron vencidos por el Ejército Rebelde. 

¿Qué era el Ejército Rebelde? Ni más ni menos que el ejército 
mambí; retomó las armas del ejército mambí, que fue desarmado 
por el imperialismo, por el naciente imperialismo, que empezaba 
a tomar fuerzas, y que Lenin califi có esa guerra hispano-cubana-
norteamericana como la primera guerra imperialista. Ya el mundo 
había sido dividido por las grandes potencias, en una reunión en 
Berlín, en el último cuarto del siglo xix, y para obtener nuevas 
tierras había que quitárselas a otras potencias coloniales. Ese 
fue el pretexto que aprovecharon para quedarse con Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas, y a Cuba, por ser la que más luchó, por 
espacio de cerca de 30 años, con sus altas y sus bajas, le per-
mitieron un himno, una bandera, un escudo y una constitución 
con una enmienda llamada Platt, por el nombre del senador 
que la propuso. 

Tal enmienda les daba el derecho a intervenir en Cuba 
cuando lo estimaran pertinente e hicieron uso de eso en más de 
una ocasión.

La Enmienda Platt rigió hasta después de la caída de la dicta-
dura de Machado, por la década del 30, pero siguió lo mismo. 
Realmente, por esas cosas de la historia, el primer soldado ameri-
cano entra en La Habana el 1ro de enero de 1899. Esta guerra se 
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libró en Oriente, y por eso ellos entran en La Habana una vez 
que se habían rendido las tropas españolas, el 1ro de enero de 
1899; y por esas ironías de la historia, las primeras columnas 
guerrilleras de la Revolución enviadas por Fidel, la del Che y 
Camilo, entraron a La Habana también el 1ro de enero, un 1ro de 
enero, pero de 1959. 

Quiere decir que el dominio absoluto norteamericano en 
este país duró exactamente 60 años. Cierto es que algún capital 
norteamericano ya había entrado con anterioridad a Cuba, pero 
el dominio absoluto del imperialismo norteamericano en Cuba 
duró 60 años, de un 1ro de enero a otro 1ro de enero. 

 Y esos 60 años tuvieron sus altas y sus bajas, dejaron un gran 
complejo en el país, una gran confusión, un gran dolor, hasta que 
empiezan a resurgir de las cenizas de aquellos acontecimientos los 
movimientos populares, surge el primer partido comunista en el 
año 1925, fundado por Mella y por Baliño, un joven brillante y un 
veterano amigo de Martí, luchador por la independencia. El impe-
rialismo que manejaba el país instaura la dictadura machadista, hace 
fracasar la revolución que la derroca; surge Batista, un sargento 
del Estado Mayor que conocía todas las interioridades de dicha 
institución, con un grupo de sargentos dio un golpe, a los pocos 
días es coronel: es el nuevo instrumento del imperialismo como 
poder detrás del trono desde 1933 hasta las elecciones de 1940, y 
es presidente hasta 1944, se retira al extranjero, surgen los llama-
dos gobiernos auténticos y corruptos de Grau San Martín y Prío 
Socarrás hasta 1952, y es el 10 de marzo de ese año que resurge 
nuevamente Batista, prohijado, como siempre, por el gobierno 
norteamericano. Esta vez la dictadura duraría siete años.

En esa época América Latina estaba plagada de dictadorzue-
los al estilo de Batista, que era el método que utilizaba Estados 
Unidos, fundamentalmente, para tener el dominio absoluto del 
continente, también en el Caribe, en el Caribe anglófono todavía 
eran colonias inglesas; pero en República Dominicana y Haití, 
la llamada La Española, la segunda en tamaño de las Antillas 
Mayores, había dictaduras ni más ni menos que la de Trujillo y 
la de Duvalier. Esa era la situación del continente.
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Ahí empezó la lucha del Moncada, conocida perfectamente 
por nuestro pueblo; una dictadura que duró unos siete años, desde 
el 10 de marzo de 1952 hasta el 1ro de enero de 1959: cinco años, 
cinco meses y cinco días transcurridos desde el ataque al Moncada 
hasta el triunfo, una coincidencia de tres cinco.

Constituye un hecho inédito en la historia de la humanidad 
que los principales líderes de un proceso revolucionario puedan 
ver después de 50 años del triunfo los frutos de las ideas por las 
que se luchó y continúen trabajando para seguir consolidándo-
las. ¿En el plano personal qué sentimientos experimenta usted 
hoy? 

Cuántas cosas, sentimientos, sensaciones, vivencias han 
pasado en estos 55 años desde el Moncada. Nos ha tocado vivir 
esta época, la más gloriosa en la historia de esta nación, la de la 
gran tensión, y hoy somos respetados.

El pueblo de Cuba se siente orgulloso de sí mismo, se siente 
seguro de sí mismo, está orgulloso de su Revolución, con un 
sentido de pertenencia de su Revolución.

Usted ha hablado en reiteradas ocasiones del tema del blo-
queo económico de Estados Unidos contra Cuba, que casi cumple 
medio siglo y que ha costado al gobierno cubano y a su pueblo 
años de lucha y de resistencia; también del complejo panorama 
internacional de guerra, de desunión, de desastres naturales. Cuba 
hoy, a 50 años de Revolución, ¿qué estrategias implementa hacia 
lo interno, para seguir defendiendo la Revolución socialista que 
construimos?

Ante todo, basarnos en nuestros propios esfuerzos –ya eso 
lo ha expresado Fidel hace rato– y, sobre todo, después que nos 
quedamos solos, después de la disolución del campo socialista; la 
necesidad de basarnos en nuestro propio trabajo. Ya lo dijo Fidel 
en la magnífi ca defi nición del concepto Revolución aquel 1ro de 
mayo del 2000, en la Plaza de la Revolución, en La Habana.
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Cuestión vital es desarrollar las producciones internas, in-
crementar las exportaciones, producir todos los alimentos que 
se puedan producir en este país, ahorrar. Nadie, ni una persona 
ni un Estado, puede gastar más de lo que produce, sería dejarles 
a nuestros hijos y nietos una gigantesca deuda; no es ético, no 
hay derecho.

Hemos resuelto muchos problemas, pero el propio desarrollo 
trae aparejado otros nuevos.

La tasa de natalidad es baja. Al cierre de este año se ha in-
crementado algo, la cifra sobrepasa en 10 000 nacimientos los 
del año pasado, es poco todavía.

La esperanza de vida se ha elevado. Tenemos miles, decenas 
de miles, cientos de miles de personas en la tercera edad. Igual que 
es necesario hacer círculos infantiles para los niños –que como ya 
sabes, no alcanzan, muchos se cerraron, otros se vieron afecta-
dos–, ya a cierta edad hay que hacer casas para los abuelos, que 
se pasen el día en dichas casas y por la noche vayan a su propio 
hogar con el resto de la familia; pero hay casos en que ya eso 
no podrán hacerlo por su edad avanzada, tienen que estar con 
la familia, y es difícil para la familia cuando ya se llega a cierta 
edad, habrá que hacer más asilos.

La esperanza de vida es una gran ventaja. Cuando atacamos 
el Moncada, andábamos en 59 años de esperanza de vida, y hoy 
estamos en 77,97. La mortalidad infantil disminuye.

Hay muchas cosas positivas que traen aparejados nuevos 
problemas que tenemos que enfrentar.

No hemos tenido paz, no hemos tenido tranquilidad. El enemigo 
dice que el socialismo ha sido un fracaso. ¿Por qué no nos dejan 
tranquilos para luchar en igualdad de condiciones? Pero no ha 
sido ningún fracaso, ni siquiera en estas condiciones. Ha sido un 
incesante batallar.

Hemos tenido que dedicar gigantescos gastos a la defensa, 
porque, como ya hemos dicho en otras ocasiones: para nosotros 
evitar la guerra equivale a ganarla; pero como hemos añadido: 
para ganarla, evitándola, hay que derramar ríos de sudor y no 
pocos recursos, miles de kilómetros de túneles; menos los barcos 
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de guerra, todas las unidades están bajo tierra. Eso cuesta, eso 
da seguridad.

Por mucho que puedan bombardear un día, por mucho que 
puedan bloquearnos, el problema es que para resolver el problema 
de Cuba hay que desembarcar, y ahí es cuando estemos de igual 
a igual, soldado a soldado, la cosa es diferente.

Yo no quisiera ver ni en un laboratorio lo que sería una 
agresión a Cuba por parte de Estados Unidos, porque el precio que 
tendría que pagar nuestro pueblo sería muy caro, muy elevado. 
Aunque Martí lo dijo: «la libertad cuesta muy caro y hay que 
resignarse a vivir sin ella o estar dispuesto a pagar el precio que sea 
necesario». Y ya se sabe lo que hemos hecho nosotros: desde hace 
más de un siglo hemos estado dispuestos a pagar el precio que sea 
necesario, lo hemos pagado. 

Pero tenemos que ahorrar, tenemos que eliminar gratuidades. 
Si queremos equilibrar los salarios en el justo papel que deben 
desempeñar, hay que, paulatinamente, o simultáneamente, ir 
eliminando gratuidades indebidas, que fueron surgiendo por 
aquí y por allá, y subsidios excesivos. El Estado siempre tiene 
necesidad de ir subsidiando para ir equilibrando, ayudando a 
los de menos ingresos, por un motivo o por otro, siempre tiene 
que haber subsidios en una cosa u otra, pero no abusar de eso. 
Nadie se acuerda de lo que recibe de subsidios y de gratuidades, 
solo se lleva la cuenta de lo que se recibe en el salario mensual, y 
esa cuenta está mal sacada. Tenemos que aprender que dos y dos 
son cuatro, no cinco; a veces, tal vez en el socialismo, dos y dos da 
tres. Esas son cuestiones fundamentales.

Tenemos que saber que hemos estado viviendo y tenemos 
que continuar viviendo en una situación tensa y difícil; se nos 
viene encima, la tenemos ya, un mundo turbulento, con una cri-
sis económica y fi nanciera que se sabe cómo empezó, pero no se 
sabe ni cuándo ni cómo terminará, mucho peor y más grave que 
la de hace 80 años, en la década del 20 del siglo pasado; afectará 
a todos, y, como es natural, a los países más pobres, y dentro de 
los países ricos, a los ciudadanos más pobres. Tal vez nosotros, en 
algunos aspectos, seamos menos afectados. Tenemos un pueblo 
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entrenado, más del 70% de la población nació en condiciones 
de bloqueo; si hay algún país que está entrenado para resistir 
situaciones de este tipo somos nosotros, y está demostrado que 
vivimos. 

Tenemos que darle el verdadero valor al trabajo, y podemos 
quedarnos roncos hablando y predicando ese concepto, que si no 
tomamos las medidas para que las personas sientan la necesidad 
vital de trabajar para satisfacer sus necesidades, no acabaremos 
de salir de este bache, y saldremos. 

Quizás no podamos resolver muchos de los problemas con la 
rapidez que se requiere. Hay que trabajar, hay que ponerse para 
ese concepto que es trabajar, crear y ahorrar. Esa es la situación, 
creo que se entenderá. Son verdades, por duras que sean, nosotros 
no podemos edulcorarlas, tenemos que decirlas.

Tenemos para el 2009 grandes tareas: continuar el reparto en 
usufructo de las tierras; se ha avanzado, ya salimos de las prime-
ras trabas iniciales que nos encontramos por hábitos atávicos de 
burocracia. Vamos saliendo por lo menos, en parte, de los daños 
ocasionados en la producción agrícola, por los tres terribles hura-
canes que nos azotaron. 

Esos huracanes nos costaron un poquito más de 9 700 millones de 
dólares –y nunca se suele sacar la cuenta exacta, porque es muy difícil, 
de los daños que nos ocasionaron–, lo que equivale a alrededor del 
20% del Producto Interno Bruto del país. Se sacaron las reservas 
que teníamos para alimentar a la población, no hay quejas de ese 
aspecto. No podremos en muy poco tiempo resolver las deudas de 
viviendas que tenemos de viejos huracanes del año 2002, 2005, 
más las nuevas viviendas destruidas; hasta que en todo el país 
no tengamos casitas que puedan resistir, con sus placas, y que 
puedan resistir los huracanes cada vez más frecuentes y violentos, 
tendremos esta situación. 

Hemos decidido que en muchos lugares de las costas, sobre 
todo, en la costa sur, donde son continuos y repetitivos los hura-
canes o penetraciones del mar que destruyen viviendas, construirlas 
más atrás. La población quiere que se le haga en el mismo lugar 
donde las tenía, viene otro fenómeno de este tipo y volvemos a 
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la misma situación. En Cuba, cualquier cosa sirve como casa 
por el clima, pero no para resistir los huracanes. Ya vamos ex-
perimentando que son más frecuentes y más violentos por las 
conocidas razones de la alteración del clima, fundamentalmente, 
por la irracionalidad humana, problema aún no resuelto. 

Estamos llenos de optimismo, siempre hemos sido optimis-
tas hasta en los peores momentos, lo aprendimos de Fidel, desde 
cuando –hizo 50 años el pasado 18 de diciembre–, con sus dos 
fusiles unidos a los cinco que yo llevé, me hizo la famosa pre-
gunta: «¿Cuántos fusiles traes?». «Cinco». «Y dos que tengo yo, 
siete. ¡Ahora sí ganamos la guerra!». Siempre fue igual, sacaba 
fuerzas de donde parecía que no había posibilidades de ningún 
tipo, ni de sobrevivir ni de seguir avanzando. Eso es una historia 
constante. 

Estos 50 años son años heroicos. Los que tuvimos el privilegio 
de vivirlos conscientemente y participar activamente en todos esos 
grandes acontecimientos, junto con nuestro pueblo, tenemos que 
sentirnos orgullosos de todo lo que hemos vivido, esa gloria 
que no podemos mancillar, que no podemos dejar caer, que 
tenemos que continuar, porque el imperialismo está ahí. 

A partir del reciente resultado de las elecciones presidenciales 
en Estados Unidos, varios analistas en la prensa internacional 
especulan que existen expectativas de cambio con la asunción a 
la Casa Blanca de Barack Obama ¿Cuál es su apreciación?

Ahora hay un presidente que ha levantado esperanzas en 
muchas partes del mundo; pienso que esperanzas excesivas, 
porque aunque sea un hombre honesto, y creo que lo es, un 
hombre sincero, y creo que lo es, un hombre no puede cambiar 
los destinos de un país, y mucho menos –un hombre solo, me 
refi ero– a Estados Unidos. Podrá hacer mucho, podrá dar pasos 
positivos, podrá hacer avanzar ideas más justas, podrá frenar la 
tendencia, casi ininterrumpida desde el surgimiento de Estados 
Unidos, en que casi todos los presidentes han tenido su guerra, 
o sus guerras. Dijo que va salir de Iraq, buena noticia. Dice 
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que va a duplicar las fuerzas en Afganistán, mala noticia. Las 
soluciones de los problemas del mundo no pueden ser a base 
de guerra. 

Considero que con Afganistán no hay solución, salvo una: de-
jar quietos a los afganos. Por allí solo entró y salió ileso Alejandro 
Magno, será porque se casó con una princesa afgana, pero, sobre 
todo, porque se fue rápido. Ahí los ingleses sufrieron un descalabro 
en el siglo xix; en el siglo xx los soviéticos sufrieron su descalabro, 
que vivimos todos nosotros, y en el siglo xxi los norteamericanos, 
y los que con ellos se queden en Afganistán, sufrirán también su 
descalabro. Son realidades, y eso es negativo. 

Los gigantescos recursos que se dedican a las cuestiones 
militares, a las guerras, desde la guerra de Vietnam... ¿Para qué 
la guerra de Vietnam? ¿Para qué la agresión? ¿Para qué cerca de 
60 000 muertos norteamericanos? Ignoro la enorme cantidad 
–debe ser dos o tres veces mayor– de inválidos, heridos, mutilados. 
¿Para qué 4 millones de vietnamitas muertos, de ambas partes? 
¿Qué objetivos? ¿Qué lograron? ¿Para qué el bloqueo a Cuba 50 
años, qué han logrado? Nos han fortalecido más, nos sentimos 
más orgullosos de nuestra resistencia, somos más fuertes, estamos 
más confi ados. 

Ojalá me equivoque en mi apreciación. Ojalá el señor Obama 
tenga éxitos; en cuanto a nosotros, que tenga éxitos, pero en una 
política justa, y que ayude a resolver, por el poderío que tienen, 
los graves problemas del mundo.

Nuestra política está defi nida: el día que quiera discutir, 
discutimos, en igualdad de condiciones, como ya he dicho, sin 
la más mínima sombra a nuestra soberanía y de igual a igual. Y 
como suele suceder o solía suceder que a cada rato venía alguien 
a pedir que hiciéramos un gesto, como también recibí una carta 
de un expresidente que sugería que se aproximaban cambios ante 
las elecciones presidenciales en Estados Unidos, y que era bueno 
que Cuba hiciera algunos gestos, con la misma amabilidad que me 
escribió le contesté: «La época de los gestos unilaterales se acabó; 
gesto por gesto». Y estamos dispuestos a hacerlo cuando lo decidan 
ellos, sin intermediarios, directamente. Pero no estamos apurados, 
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no estamos desesperados, y, por supuesto, ya lo dijimos, y lo dijo 
Fidel también desde hace años: «No discutimos con garrote y 
zanahoria», ya eso pasó, ya eso era otra etapa.

Esa es nuestra posición, seguiremos a la espera paciente-
mente. Cosa increíble que con el temperamento de los cubanos 
aprendamos a tener paciencia; la tenemos, y por lo menos en esto 
lo hemos demostrado.

Durante estos 50 años Estados Unidos ha hecho lo imposi-
ble por aislar a Cuba del mundo. Recientemente nuestro país ha 
roto ese aislamiento de los mecanismos regionales de integración 
con el ingreso al Grupo de Río. ¿Qué representa ese hecho para 
Cuba?

 Fue muy emocionante cuando en el estado de Bahía, Brasil, 
donde se celebraron tres de las cumbres que participé, en presen-
cia de la casi totalidad de los jefes de Estado de América Latina 
y del Caribe, que por primera vez en la historia se reúnen sin la 
presencia de fuerzas extrarregionales –dígase Canadá, Estados 
Unidos o Europa–, cuando yo dije con bastante emoción que 
lo que lamentaba era que Fidel no estuviera sentado allí en ese 
momento, fue una ovación generalizada de todos. Ese fue un 
gran reconocimiento y una gran alegría de nosotros que captó 
el pueblo, porque fue un reconocimiento a nuestra resistencia, 
como yo dije: «¡Estamos aquí porque resistimos, resistimos medio 
siglo!» y, por supuesto, hay que estar listos para resistir medio 
siglo más.

La vida es un permanente batallar, es un eterno luchar hay 
quienes se cansan y después reniegan de lo que hicieron; por suerte 
pocos. El pueblo se mantiene, y así mantendrá por siempre su 
Revolución. Precisamente, un ejemplo de resistencia son nuestros 
Cinco Héroes que ya cumplieron 10 años de injusta prisión en 
cárceles norteamericanas.



- 37 -

Sobran las razones para un día como hoy celebrar el 50 ani-
versario del triunfo de la Revolución Cubana. ¿Cómo rendirá 
usted homenaje a esta conmemoración?

Pienso esta noche, a las 12:00 estar en el Mausoleo de los 
compañeros caídos en el Segundo Frente o que fueron enterrados 
allí posterior al triunfo. Quiero depositarle fl ores a ellos, a Vilma 
también; escuchar con ellos los cañonazos del 50 aniversario de 
la gran alborada y el Himno Nacional. Y mañana temprano, en 
nombre de Fidel, ponerle unas fl ores a Martí, a los caídos en el 
Moncada, a los caídos en la lucha clandestina, a Frank País y a los 
internacionalistas santiagueros en homenaje a los de todo el país. Lo 
haré contento, emocionado y lleno de optimismo en el futuro.

Muchas gracias y felicidades por el 50 aniversario del triunfo 
de la Revolución.

Gracias a nuestro heroico pueblo.
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Discurso pronunciado por el Presidente 
de los Consejos de Estado y de Ministros 

de la República de Cuba, General 
de Ejército Raúl Castro Ruz, en el acto 

por el aniversario 50 del triunfo 
de la Revolución, efectuado en Santiago 

de Cuba, el 1ro. de enero de 2009, 
«Año del 50 aniversario del triunfo 

de la Revolución»

Santiagueras y santiagueros;
Orientales;
Combatientes del Ejército Rebelde, la lucha clandestina 

y de cada combate en defensa de la Revolución durante estos 
50 años;

Compatriotas:
El primer pensamiento, un día como hoy, para los caídos en 

esta larga lucha. Ellos son paradigma y símbolo del esfuerzo y el 
sacrifi cio de millones de cubanos. En estrecha unión, empuñando las 
poderosas armas que han signifi cado la dirección, las enseñanzas y 
el ejemplo de Fidel, aprendimos en el rigor de la lucha a transformar 
sueños en realidades; a no perder la calma y la confi anza frente a 
peligros y amenazas; a levantar el ánimo tras los grandes reveses; 
a convertir en victoria cada reto y a superar las adversidades, por 
insuperables que pudieran parecer.

Los que hemos tenido el privilegio de vivir con toda inten-
sidad esta etapa de nuestra historia, sabemos bien cuán cierta ha 
resultado la alerta que nos hizo aquel 8 de enero de 1959, en su 
primer discurso al entrar a la capital:

«La tiranía ha sido derrocada. La alegría es inmensa. Y sin 
embargo, queda mucho por hacer todavía. No nos engañamos 
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creyendo que en lo adelante todo será fácil; quizás en lo adelante 
todo sea más difícil», concluyó.

Por primera vez el pueblo cubano alcanzaba el poder político. 
En esta ocasión, junto a Fidel, los mambises sí entraron a Santiago 
de Cuba. Atrás quedaban 60 años exactos de dominación absoluta 
del naciente imperialismo norteamericano, que no tardaría en 
mostrar sus verdaderos propósitos, al impedir la entrada a esta 
ciudad del Ejército Libertador.

Atrás quedaron también la gran confusión y, sobre todo, la 
frustración enorme que generó la intervención norteamericana. 
Sin embargo, se mantuvo en vilo, más allá de su disolución for-
mal, la voluntad de lucha del ejército mambí y el pensamiento 
que guió las armas de Céspedes, Agramonte, Gómez, Maceo y 
tantos otros próceres y combatientes por la independencia.

Vivimos algo más de cinco décadas de gobiernos corruptos, 
de nuevas intervenciones norteamericanas; la tiranía machadista 
y la revolución frustrada que la derrocó. Más tarde, en 1952, 
el golpe de Estado, con el apoyo del gobierno norteamericano, 
instauró nuevamente la dictadura, fórmula aplicada en esos años 
para asegurar su dominio en América Latina.

Para nosotros quedó claro que la lucha armada era la única 
vía. A los revolucionarios se nos planteaba nuevamente, como a 
Martí antes, el dilema de la guerra necesaria por la independencia 
que quedó trunca en 1898.

El Ejército Rebelde retomó las armas mambisas y después 
del triunfo se transformó para siempre en las invictas Fuerzas 
Armadas Revolucionarias.

La Generación del Centenario, que en 1953 asaltó los cuar-
teles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes, contó con el im-
portante legado de Martí, con su visión global humanística que 
va más allá de la consecución de la liberación nacional. 

En términos históricos, fue breve el tiempo que medió 
entre la frustración del sueño mambí y el triunfo en la Guerra 
de Liberación. A comienzos de este período, Mella, uno de los 
fundadores de nuestro primer Partido Comunista y creador de 
la Federación Estudiantil Universitaria (FEU), se convierte en 
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heredero legítimo y puente que une el pensamiento martiano y 
las ideas más avanzadas.

Fueron años de maduración de la conciencia y la acción de 
obreros y campesinos, y de formación de una intelectualidad 
genuina, valiente y patriota que los ha acompañado hasta el 
presente.

El magisterio cubano, fi el depositario de las tradiciones de 
lucha de sus predecesores, las sembró en lo mejor de las nuevas 
generaciones.

Desde el mismo momento del triunfo, se hizo evidente para 
cada hombre y mujer humilde que la Revolución era un justiciero 
cataclismo social que tocó todas las puertas, desde los palacetes 
de la Quinta Avenida en la capital, hasta el más misérrimo y 
apartado bohío de nuestros campos y montañas.

Las leyes revolucionarias no solo dieron cumplimiento al 
programa del Moncada, lo superaron con creces en la lógica 
evolución del proceso. Además, sentaron un precedente para 
los pueblos de nuestra América que hace 200 años iniciaron el 
movimiento emancipador del colonialismo. 

En Cuba, la historia americana tomó rumbos diferentes. 
Nada moralmente valioso ha sido ajeno al torbellino que aun 
antes del 1ro de Enero de 1959, comenzó a barrer oprobios e 
inequidades, a la vez que abrió paso al gigantesco esfuerzo de 
todo un pueblo, decidido a darse a sí mismo cuanto merece y ha 
logrado levantar con su sangre y su sudor.

Millones de cubanas y cubanos han sido trabajadores, es-
tudiantes, soldados o, simultáneamente, las tres cosas, cuantas 
veces las circunstancias lo han exigido.

La síntesis magistral de Nicolás Guillén resumió el signifi cado 
para el pueblo del triunfo de enero de 1959: «Tengo lo que tenía 
que tener», dice uno de sus versos, refi riéndose no a riquezas 
materiales, sino a ser dueños de nuestro destino.

Es una victoria doblemente meritoria, porque ha sido alcan-
zada a pesar del odio enfermizo y vengativo del poderoso vecino.

El fomento y apoyo al sabotaje y el bandidismo; la invasión 
de Playa Girón; el bloqueo y las demás agresiones económicas, 
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políticas y diplomáticas; la permanente campaña de mentiras 
dirigida a denigrar a la Revolución y sus líderes; la Crisis de 
Octubre, los secuestros y ataques a embarcaciones y aeronaves 
civiles; el terrorismo de Estado, con su terrible saldo de 3 478 
muertos y 2 099 incapacitados; los planes de atentados a Fidel 
y otros dirigentes; los asesinatos de obreros, campesinos, pes-
cadores, estudiantes, diplomáticos y combatientes cubanos. Esos 
y otros muchos crímenes dan fe del tozudo empeño de apagar 
a cualquier precio la luz de justicia y decoro que signifi có la 
alborada del 1ro de Enero.

Una tras otra, todas las administraciones norteamericanas 
no han cesado de intentar forzar un cambio de régimen en Cuba, 
empleando una u otra vía, con mayor o menor agresividad.

Resistir ha sido la palabra de orden y la clave de cada una 
de nuestras victorias, durante este medio siglo de ininterrumpido 
batallar, en que hemos partido invariablemente de jugarnos 
nuestra propia piel, sin dejar de reconocer la amplia y decisiva 
solidaridad recibida.

Desde hace muchos años, los revolucionarios cubanos nos 
atenemos a la máxima martiana: «La libertad cuesta muy cara, y 
es necesario o resignarse a vivir sin ella, o decidirse a comprarla 
por su precio».

En esta plaza, en el 30 aniversario del triunfo, Fidel nos dijo: 
«Aquí estamos porque hemos podido resistir». Una década después, 
en 1999, desde este mismo balcón, afi rmó que el Período Espe-
cial constituía «La más extraordinaria página de gloria y fi rmeza 
patriótica y revolucionaria (…), cuando nos quedamos absoluta-
mente solos en medio de Occidente a 90 millas de Estados Unidos y 
decidimos seguir adelante». Fin de la cita. Así lo repetimos hoy.

Ha sido una resistencia fi rme, ajena a fanatismos, basada 
en sólidas convicciones y en la decisión de todo un pueblo de 
defenderlas al precio que sea necesario. Ejemplo vivo de ello en 
estos momentos es la inconmovible fi rmeza de nuestros gloriosos 
Cinco Héroes (aplausos y exclamaciones de: «¡Viva!»).

Hoy no estamos solos frente al imperio en este lado del 
océano, como ocurrió en los años 60, cuando Estados Unidos 
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impuso el absurdo de expulsar de la OEA, en enero de 1962, a 
Cuba, el país que poco antes había sido víctima de una invasión 
organizada por el gobierno norteamericano y escoltada hasta 
nuestras costas por sus buques de guerra. Precisamente, como se 
ha demostrado, esa expulsión era el preludio de una intervención 
militar directa, impedida solo por el despliegue de los cohetes 
nucleares soviéticos que desembocó en la Crisis de Octubre, 
conocida mundialmente como la crisis de los misiles.

Hoy la Revolución es más fuerte que nunca, y jamás ha 
cedido un milímetro en sus principios, ni en los momentos más 
difíciles. No cambia en lo más mínimo esa verdad que algunos 
pocos se cansen y hasta renieguen de su historia, olvidándose de 
que la vida es un eterno batallar.

¿Signifi ca que han disminuido los peligros? No, no nos 
hagamos ilusiones. Cuando conmemoramos este medio siglo de 
victorias, se impone la refl exión sobre el futuro, sobre los próxi-
mos 50 años que serán también de permanente lucha.

Observando las actuales turbulencias del mundo contem-
poráneo, no podemos pensar que serán más fáciles, lo digo no 
para asustar a nadie, es la pura realidad.

También, debemos tener muy presente lo que Fidel nos dijo 
a todos, pero especialmente a los jóvenes, en la Universidad 
de La Habana, el 17 de noviembre del 2005: «Este país puede 
autodestruirse por sí mismo; esta Revolución puede destruirse, 
los que no pueden destruirla hoy son ellos; nosotros sí, nosotros 
podemos destruirla, y sería culpa nuestra» –sentenció.

Ante esta posibilidad, me pregunto: ¿cuál es la garantía de 
que no ocurra algo tan terrible para nuestro pueblo?

¿Cómo evitar un golpe tan anonadante que necesitaríamos mu-
cho tiempo para recuperarnos y alcanzar de nuevo la victoria?

Hablo en nombre de todos los que hemos luchado, desde los 
primeros disparos en los muros del Moncada, hace 55 años, hasta 
los que cumplieron heroicas misiones internacionalistas.

Hablo, por supuesto, también, en nombre de los que cayeron 
en las guerras de independencia, y más recientemente en la Guerra 
de Liberación. En representación de todos ellos, hablo en nombre 
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de Abel y José Antonio, de Camilo y Che, cuando afi rmo, en 
primer lugar, que ello exige de los dirigentes del mañana que no 
olviden nunca que esta es la Revolución de los humildes, por los 
humildes y para los humildes (aplausos); que no se reblandezcan 
con los cantos de sirena del enemigo y tengan conciencia de que 
por su esencia, nunca dejará de ser agresivo, dominante y trai-
cionero; que no se aparten jamás de nuestros obreros, campesinos 
y el resto del pueblo; que la militancia impida que destruyan al 
Partido. Aprendamos de la historia.

Si actúan así, contarán siempre con el apoyo del pueblo, 
incluso cuando se equivoquen en cuestiones que no violen prin-
cipios esenciales. Pero si sus actos no estuvieran en consonancia 
con esa conducta, no contarán siquiera con la fuerza necesaria 
ni la oportunidad para rectifi car, pues les faltará la autoridad 
moral que solo otorgan las masas a quienes no ceden en la lucha. 
Pudieran terminar siendo impotentes ante los peligros externos 
e internos, e incapaces de preservar la obra fruto de la sangre y 
el sacrifi cio de muchas generaciones de cubanos.

Si ello llegara a suceder, nadie lo dude, nuestro pueblo sabrá 
dar la pelea, y en la primera línea estarán los mambises de hoy, 
que no se desarmarán ideológicamente ni dejarán caer la espada 
(aplausos y exclamaciones).

Corresponde a la dirección histórica de la Revolución pre-
parar a las nuevas generaciones para asumir la enorme responsa-
bilidad de continuar adelante con el proceso revolucionario.

Esta heroica ciudad de Santiago, y Cuba entera, fue testigo 
del sacrifi cio de miles de compatriotas, de la ira acumulada ante 
tanta vida tronchada por el crimen, del dolor infi nito de nuestras 
madres y del valor sublime de sus hijas e hijos.

Aquí nació un joven revolucionario, de solo 22 años al caer 
asesinado, que simboliza esa disposición al sacrifi cio, pureza, 
valentía, serenidad y amor a la patria de nuestro pueblo: Frank 
País García.

En esta tierra oriental nació la Revolución. Aquí fue la clari-
nada de La Demajagua y el 26 de Julio; aquí desembarcamos en 
el Granma e iniciamos el combate en montañas y llanos, que 
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luego se extendió a toda la isla. Como dijo Fidel en La historia 
me absolverá, aquí «cada día parece que va a ser otra vez el de 
Yara o el de Baire».

¡Nunca más volverán la miseria, la ignominia, el abuso y la 
injusticia a nuestra tierra!

¡Jamás regresará el dolor al corazón de las madres ni la 
vergüenza al alma de cada cubano honesto!

Es la fi rme decisión de una nación en pie de lucha, consciente 
de su deber y orgullosa de su historia (aplausos).

Nuestro pueblo conoce cada imperfección de la obra que él 
mismo ha levantado con sus brazos y defendido a riesgo de su 
vida. Los revolucionarios somos nuestros principales críticos. No 
hemos dudado en dilucidar defi ciencias y errores públicamente. 
Sobran los ejemplos pasados y recientes.

Desde el 10 de octubre de 1868, la desunión fue causa funda-
mental de nuestras derrotas. A partir del 1ro de Enero de 1959, la 
unidad, forjada por Fidel, ha sido garantía de nuestras victorias. 
Nuestro pueblo logró mantenerla frente a todos los avatares e 
intentos divisionistas y ha sabido situar los anhelos comunes por 
encima de las diferencias, derrotar mezquindades a fuerza de 
colectivismo y generosidad.

Las revoluciones solo avanzan y perduran cuando las lleva 
adelante el pueblo. Haber comprendido esa verdad y actuado 
invariablemente en consecuencia con ella, ha sido factor decisivo 
de la victoria de la Revolución Cubana frente a enemigos, difi -
cultades y retos en apariencia invencibles.

Al arribar al primer medio siglo de Revolución triunfante, 
llegue el principal tributo a nuestro maravilloso pueblo; a su ejem-
plar decisión, valor, fi delidad, vocación solidaria e internacionalista; 
a su extraordinaria demostración de voluntad, espíritu de sacri-
fi cio y confi anza en la victoria, en el Partido, en su máximo líder 
y sobre todo en sí mismo (aplausos).

Sé que expreso el sentir de mis compatriotas y de muchos 
revolucionarios en el mundo, al rendir homenaje en esta hora al 
Comandante en Jefe de la Revolución Cubana, Fidel Castro Ruz 
(aplausos y exclamaciones).



- 46 -

Un individuo no hace la historia, lo sabemos, pero hay hom-
bres imprescindibles capaces de infl uir en su curso de manera 
decisiva. Fidel es uno de ellos, nadie lo duda, ni aun sus enemigos 
más acérrimos.

Desde muy joven hizo suyo un pensamiento martiano: «Toda 
la gloria del mundo cabe en un grano de maíz». Lo convirtió en 
escudo contra lo fatuo y lo pasajero, en su principal arma para 
transformar halagos y honores, por merecidos que fueran, en 
mayor modestia, honradez, voluntad de lucha y amor por la 
verdad, que invariablemente ha situado por encima de todo.

A estas ideas se refi rió, en esta misma plaza, hace 50 años. 
Sus palabras de aquella noche mantienen absoluta vigencia.

En este especial momento que nos hace meditar en el camino 
recorrido y, sobre todo, en el aún más largo que está por delante, 
cuando ratifi camos nuevamente el compromiso con el pueblo y 
nuestros mártires, permítanme concluir repitiendo la alerta pre-
monitoria y el llamado al combate que nos hiciera el Comandante 
en Jefe en este histórico lugar, el 1ro de Enero de 1959, cuando 
señaló:

 «No creemos que todos los problemas se vayan a resolver 
fácilmente, sabemos que el camino está trillado de obstáculos, 
pero nosotros somos hombres de fe, que nos enfrentamos siempre 
a las grandes difi cultades. Podrá estar seguro el pueblo de una 
cosa, que es que podemos equivocarnos una y muchas veces, lo 
único que no podrá decir jamás de nosotros es que robamos, que 
traicionamos».

Y agregó:
«Nunca nos dejaremos arrastrar por la vanidad ni por la 

ambición (…), no hay satisfacción ni premio más grande que 
cumplir con el deber» –concluyó.

En una fecha de tanto signifi cado y simbolismo, refl exione-
mos sobre estas ideas que constituyen guía para el revolucionario 
verdadero. Hagámoslo con la satisfacción de haber cumplido el 
deber hasta el presente; con el aval de haber vivido con dignidad 
el más intenso y fecundo medio siglo de historia patria y con el 
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fi rme compromiso de que en esta tierra siempre podremos ex-
clamar con orgullo:

¡Gloria a nuestros héroes y mártires! (Exclamaciones de: 
«¡Gloria!»)

¡Viva Fidel! (Exclamaciones de: «¡Viva!»)
¡Viva la Revolución! (Exclamaciones de: «¡Viva!»)
¡Viva Cuba libre! (Exclamaciones de: «¡Viva!»)
(Ovación)




